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NOTICIAS NACIONALES,
r ïty/ia i.c de agosto.

 '  ' .
4VT1ÇVL.Q ÇQMVlSflCAVQ. ,

! S/v Editor:'A ßn de que los libres hijos verdaderos de
là patria se regocijen f celebren la conducía eruttano, y
constitucional de un esclàustradò, sírvase. V. insertar»Seri
sit ' apreciable periódico l o siguiente.  . . :
! Habiendo adquirido algunas notí'eiás ,'"però vagas ,y ul~
.tintamente oidó de loca de una sencilla labradora de là
villa de .Santa Ufaría mil elogios de su» -Ecónomo el.se?

 voluntariamente Don Juan Cabrer , : resolví
Itacer liria  escrupulosa indagación de ¿u proceder relalii
va * à 'su > sagrado Ministerio como funcionario público
valiéndome de persona s 'fídedignas : -no olvidando hacer'a l-r
Tglmas*'preguntas- a.distintos de la clase de iragineros y jor-
naleros : cl resultado fue favorable y lisonjero <¡pues sihiti
biése de enumerar los hechos seria demasiado prolijo; por
lo "misino i sirva'de satisfacción ¿i los-amantes de la líber'
tad y al Ecónomo Cabrer de gloria y aplauso, que es que*
r/Wo, amado y respetado de sus feligreses por su con-
ducta cristiana , constitucional y política , siendo un verda-
dero Pasfor dçl rebafyo de Jesucristo, ecsortándp, consolari«
do, etc. etc.: pues ,:si llegase à fait ar. seria un dìii de luto»
Í Oí y cuanto lo lloraríamos ! prorrumpen aquellas buenas
gentes, si nos dejase ¡ considerando que e.? mortal y pue'
de ser promovido à otro destino ; curas párrocos , vicariost

sacerdotes y ministros todos del. Dios (ie pac, los (fue no
cumplís con . vuestro sagrado deber, con vosotros hablo,

PRESIDENCIA TOEI SEÑOR ZULUETA,. . i . * ' ' . n SA- ... ,  - . J .

Continúa et esiracto de la sesioridd dia S de Jitìio,

' E l Sr. ïz tur iz: La impugnación dei Sr. Marau es tan senr
¿tila que U contestación debft ser de la ; misma naturaleza.
Su señoría ha atacado el dictamen, porque dice que està ya
resuelto eon anterioridad por las Cortes, y ta' comisión deba
Contestar dos cosas: primiera , qpe se lea este tflaüdato; y se-
gunda, que aun cuando fuese cierto, no probaria otra cosa
isiuo que no había sido suficiente lo mandado por las'Cortes,
ponqué es claro que si el , Gobierno bubiese ejecutado una
disposición de esta naturaleza , no habría necesidad de que
las Cortes la tomasen en/consideracion.

El Sr. .Secretario de Gracia y Justicia : Contestaré á ana
especie de toculpacion que se lia hecho al Gobierno, à sa-
ber: que la ley de que ho hecho mencie-? el Sr. Mara u no

- -  ., - - - v

-
ha sido ejecutada; pi'do à las Cortes se sirvan mandar lee?
la disposición que ha citado su señoría ,.y se diga si ha sin
do ó no comunicada al Gobierno: no lo ha sido, y por, la
mismo OQ puede inculpársele. En cuanto al proyecto que sa
discute me parece q«e no hay necesidad de él, porque est4
en las facultades del Gobierno todo lo que en i\ se establece,

li l Sr. Secretario Tejeiro leyó la ley que había citado el
Señor Mirau , que es de 4 de Junio últ imo.

. El Sr. Secretino de Gracia y Justicia preguntó $i.estaba,
sanciouada por S. M- , y habiéndosele conCestaífo que au,o, nq
lo estaba, repuso el $r. Secretario de Qrapia y Jqsticia que
de consiguiente el Qobierco no habia podido ser omiso et>
esta parte.

El Sr, ísturiz.' To he querido probar que eji d'cMjwep ^6
la comisión es necesario ; los señores que lo impugoca débet}
probar que no lo es. .̂

El Sr. BUke: Desde la primera lectura de la proposiéî
on del Sr. Canga me pareció que era inoportuna , Jiegal y
perjudicial. L*  consideré inoportuna , porque en las circuosr
tancias estt'aordiaarias de la Nación es menester ocuparnos eq.
com estraordtnanas y no en me¿qaindades de empleos. Todos.
sabemos que hemos venido á este último baluarte de. la liber-
tad para esperar un acontecimiento estraordinario que salve
nuestra independencia: -s i* esto llega'a verificarse, entonces
podemos ocuparnos de esto. Oigo que la considero ilega.1:
las Cortes tienen facultad de hacer leyes, do j u z g ar tie los
delitos y determinar las penas que corresponden; pero no de
aplicarlas, porque esto corresponde al poder judicial ò .al
gubernativo*  La considero perjudicial, porque nuestros enemi-
gos procuran su victoria por medio de la discordia, y. no-
sotros si aprobamos este dictamen ponemos el puñal en ma-
nos de unos españoles para que lo claven eu el pecho de
otros; esto es lo que resulta de las guerras de empleos.

Por todas estas' razones y otras que manifestó, dijo que1

no debia aprobarse el proyecto. ^
El Sr. Cinga: Debo decir al Sr. Blake que aqui no se

¡trata de vulnerar honras agenas, y que no es afán de enri-
píeos el que ha motivado este dictamen. Por lo que á mi
toea debo decir que he sobrellevado la guerra de la indar*
pendencia sin esperar empleos, condecoraciones ni honras?
Tampoco ha tratado la comisión de dar puñaladas á n.vüe.3
ha dado su dictamen con la franqueza qiiie, le es propia. Se
ha dicho también .que esta prov idencia era impolítica é. ilegal.
pues que ¿ no puñdeu dar las Cortes un decreto contra los
empleados que se hau olvidado de lo que son , y un premio
á los que se han hecho acreedores á ello? ¿ Pe r tene cp esto
acaso al pocjor judicial ?

El orador contesta á otras observaciones hechas por el
sepp_r Blake, y cpnclayojpi^QJÍo .que $, S. ecsarpipâ con

/

-

calma el proyecto de la ccmision.
* '

.
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El Sr, Buey impugnó el proyecto jorque lo creyó age-
no de las facultades de las Cortes.

El Sr. BuruAga contestó que en nada se oponía este pro-
yecto á Ias facultades-del Congreso , y que la comisión pro-
ponía unos bases sobre las cuales debían girar las providen-
cias del Gobierno.

El Sr. Rodrigaez Paterna: Son bien notorios los obstá-
culos que se han presentado í\ todos para poder trasladarse
à esta ciudad , y también es evidente que el Gobierno no
tomó disposición ninguna para que todos los empicados veri«
fioasen su venida. No se ignoran las circunstancias particula-
res que mediaron en Sevilla qne hicieron difíci l y arriesgada
]a traslación, y aun todos nosotros nos hubiéramos quedado
allí à no ser por el barco de vapor. Se sabe que el día 8 de
junio solamente habían recibido los Sres. diputados mil rea-
les por cuenta del año: en el mismo caso pues se hallarían,
los empleados, y se inf iere la imposibilidad eu que se ha-
llarían de emprender su viape. Ademas se sabe como salió de
Sevilla el general López limos , euya circunstancia no daría
tiempo à los empleados para venirse, y también se sabe que
el secretario del Despacho de la Guerra, aquel valiente y
desgraciado general, no pudicndo sobrevivir à pasos qne ha-
bía dado,-se degoiió él mismo j porque pues ptivar.de sus
destiuos à todos los empleados que se han quedado, cuando
acaso no tendrán la menor culpa en esto? Ademas ¿como es
posible que el día 3o de junio estuviesen aquí las personas
que debían seguir al Gobierno? ¿se puede tampoco asegurar
que tuviesen medios eli el puerto de Santa Maria para tras-
portarse á Cádiz f ¿comò se infama pues de un modo tan
general á todos los empleados, privándolos de sus destinos?
Desapruebo , puea, el dictamen de la comisión.

(Se continuará.)
^ . (

BARCELON A io DE AGOSTO.
.̂0 DISTRITO tálLlTAIL , ¿es.ESTADO MAYOÜ,

 -
(Orden general del lo de Agosto.)

'
Mañana se.celebrará consejo de guerra en la Ciuciacela

ce esta Plaza que lo presidirá el teniente coronel primer cor
mandante del i3.de linea D. Ángel Pérez en su pabellón,
para juzgar al tambor del mismo cuerpo Antonio Y usté, ecu-
sado de desertor traspaiando los límites que previene el ban-
do de 26 de mayo último. Asistirán de.vocales tres del es-
presado cuerpo, UBO de la IM A. de Gerona, otro de la de
esta ciudad y uno de Artillería. La misa del Espíritu San-
to en la iglesia del mismo cuerpo: capellán celebrante el del
l3 de linea.

El mismo día y hora «e celebrará consejo de guerra en
él local de la Tertulia Patriótica, que lo presidirá el. Tenien-
te Gobernador Barón, de Biure para ver la causa formada con*
tra Alejandro Víllau tambor, Isidoro Tresant y Miguel M'a«
tert del batallón de emigrados franceses, los dos primeros
por cabeza de motín y el otro por falta de subordinación:
Vocales para el mismo; uno del ai de linea , otro del 54,
otra del 7.° ligero, otro de Artil leria, otro de la M. A. de
esta ciudad y otro-de la de Gerona: la misa en San José à
las seis y media ; capellán celebrante el del 5. °. ibatallon de
M, Voluntaria.

Habiéndose visto en consejo de guerra de oficíales ge-'
üeralfes en esta plaza el 2 del actual la causa formada ni te-
niente D. Pedro Merlin de Estreux, de los estinguidos Guar-
dias Walonas, indiciado de haber reconocido el gobierno in-
truso de José Bonaparte, manteniéndose pasivo en la plaza
dte Barcelona en tiempo de la dominación enemiga; ha sen-
tenciado dicho consejo , que el citado teniente sea ábsuélto y
gracias que é» mérito de sus muy largos servicios S. M.
reabilitado sin perjuicio por esta Causa, coa obcion á las
quiere Concederle. Y de Orden del SrV Comandante General
en'*.*  de esto Distrito se hace saber á ' los cnerpos de esta
guarnición en k orden general dei dia, para su noticiï con
arreglo à ordenanza.

tl

Algunos cuerpos de Milici a Voluntaria no presentan lo»
partes k la hora que esta prevenido por orden; el Ayudante
que faltare à presentarlo será castigado rigorosamente con ar-
reglo a' ordenanza por inobediente.

Se reconocerá por Sargento Mayor dé esta Plazo al te»
niente coronel D. Francisco Pérez de Meca,segundo Coman«
dante dui Pruner Escuadrón de Artiller»), à quien el Escroo.
Sr. General en Gefe se ha cérvido elegir para este destino
en virtud de sus facultades que le'están confiadas por el
Gobierno. = Albo.

El generoso y patriótico ofrecimiento del batallón de in-
fanteria de líaea n. ° 21 nos ha llenado de ternura y satis-
facción. Con soldados tan valientes, tan patriotas, tan entu-
siastas, nada debe temer la patria. Por masque haya ge fe s in-
dignos é hipócritas que olvidados délo que la deben,cometan,
la vil felonía de abandonar sus banderas; en vano intentarán
aquellos miserables corromper y seducir à ese vi i tuoso ejér"
cito, a ese ejército de héroes , en cuyas manos ha confiado
la Nación Ins armas que deben ser el sostén de susdere.chos
de su l i be r tad, y de su independencia, j Honor y eterna prez
h los valientes del' eje rcito: Nacional Español ! ; Honor v eter-
na gloria por todos tí tulos & los .decididos y heroico» solda-
dos del primer ejército de operaciones/ Al mismo tiempo que
acabamos de saber la constancia y fidelidad de los bravos que
componen la,división que mandaba el perjuro Manso, Temos
¿r los entusiastas guerreros del batallón 21 de línea ofrecí i se
à. hacer, y hacer ya por si >mismos, todos los trabajos necesa-
r ios, en los horas de descanso, para concluir las obras de for*
tificaeion del fuerte de Lacy que estaban paralizadas por falta
de recursos.... Confiamos que este n«ble ejemplo será imitada
à cuyo fin escitamos el celo de todos, los buenos para que
8e presten también à contr ibuir à tan interesante trabajo, ya
sea fisicamente, ó ya adelantando la cantidad que sus posibi-
l idades les permitan à cada uno, para acudir al pago de los
jornaleros necesarios para llevar cuanto antes al cabo tan im-
portante obra. A este fia queda desde hoy abierta una subs-
cripción en la oficioa de este periódico, : ;

Patriotas B-iroelouéses.' Secundemos el heroico oelo de taq
incomparables mil i tares, y jamas.ge diga de nosotros que DQ
lo hicimos todo para la, salvación de la Patria.

 . '' '  - . - . i«Al recordar que tres anos hace en estos mismos días
brillaba el sol de libertad para la Italia , no puede menos
que afectarnos un sentimiento profundo al ver esterilizado
aquel heroico i m p u l so y sumida de nuevo aquella hermosa
Península en todos los males consiguientes à la servidumbre' . . .  . . . i,/.
4 Porque fatalidad un país para con el cual fue tan pródi-
ga la naturaleza , ha de huber estado condenado tantos si-
glos à verse entregado al capricho dé cien déspotas', á los
horrores del gobierno Theocrático, y despedazado entre sí
por la conveniencia de los que le han opr imido? La suerte
parece le ha querido castigar de la prepotencia que ejerció
algún día: mas no es posible que el fuego de libertad que
ardió en los pechos I ta l ianos se halle sofocado ; el progre-
sa sin duda encubierto, y su esplosion tal vez nos sorprèn«;
da tan impensadamente como en 820.

No se consternan, los hombres que combaten por la
libertad, ni el peligro, les impone. La Italia no duermê
cuaudo suene la hora, amaestrada por la esperienza, cimen-
tará en su Union lu indepeudencia en que ha de asegurar
su libertad. .

Uoa proclama que hace pocos meses fue circulada en
Italiano, conocemos será vista con gusto, y por lo lauto in-,
seriamos su traducción..Decía asi;

A los Italianos, - , -

Nietos de los conquistadores del mandó: solo à vuestra
pasada grandeza puede compararse vuestra desgracia. Uu bar.
baro «traogero, ciVsde el utatr.» dal Wö'rte) «epta sobre vo*



«otros ïa férrea mano de !§ opresión t y porque hace años
que os robó la libertad, pretende tener el derecho deretene-
ros esclavos./Qut; puede deteneros /oh Italianos! en despedazar
vuestras cadenas ? ¿-Veinte millones de hombres necesitan mas
que pronunciarse por ser libres í* Ved ahí da un lado la Gre-
cia, oprimida, inerme, abandonada poco hace, alzarse en un
puato contra el , poder de un imperio inmenso y al grito
de libertad arrancarle la victoria y ceñirse laureles por do
quier. Ved a la España, despedazada por internas discordias
provocadas, con poco ejército, sin medios, rica solo de va»
lor, aparejarse à triunfar de sus enemigos y desafiar la rabia
de los déspotas del Norte. Y que ¿vuestros aceros, oh Ita-
lianoŝ  no herirán como los de los otros? y no erss tu,
oh Italia , madre de los fuertes, no crûs tú bizara , rica y
poderosa nación cual otra puede serlo ? y verte esclava del
"tudesco tt't que has dado al mundo leyes P Oh vergüenza? Oh
eterno baldón de los Italianos?

Mas será la servidumbre el lote eterno.de los hijos de la
Italia?El desprecio y una comparación estéril serán el tributo
perenne que pagarán las otraâ  naciones a aquella tierra á la
cual tributaban un dia respeto, obediencia y admiración ?

Italianos! Ahora que la Inglaterra indica decidirse y mo-
ver su inmenso poder en socorro de los pueblos : ahora que
la España opone tocios los recursos à la t irania coligada : aho-
ra que una facción delirante prepara á la Francia grandes acón«
tecimientos y nuevos destinos, es llegado el t iempo, ; oh Ita-
lianos! de despertaios. Ved la horrible persecución de vues-
tros hermanos; v<;d las cárceles l i o n as de víctimas inocentes,
cuyo solo delito ha sido el intentar redimiros; ved Ja iuquU
sicion feroz que circunda vuestro pais.

Vuestros hermanos proscriptos que sobre las altas cu m-
bres de la Cataitma u s Ü tí sembrando laureies, derramando su
sangre en una tierra estrañ*, volarán à vuestro ausilio satis-
fechos de contribuir con su vida à vuestra libertad.

Si el amor de gloria, si el do la Patria, si el anhelo de

ía venganza nò os inflaman el corazón, abatid los rnonuraen»
fos de vuestra pasada grandeza y confesad que no soia los
nietos de los conquistadores del mundo.

[ 3 ]
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ARTÍCULO S COMUNICADOS ,
fcj i r.  '

Sr. Observador Curioso : No es V. el solo aue se ha He-- . . ( > / . . ..  .
nado de satisfacción y placer al presenciar com> los g«fes y
Subalternos de la mayor ptr te de las oficinas de Hacienda
ge instruyen en el patio de la Aduana nacional en las evo-
luciones militares, ribalizando los ancianos con los jóvenes;
YO también, amigo mió, en varias ocasiones he disfrutado
con semejante simulacro del mayor deleite, habiendo llega-
$p a enagenarme por conocer en muchos de aquellos ciuda-
danos el verdadero patriótico sentimiento de que estáu oni»
ruados. Francamente confieso soy en muchos grados mas, cu.
lioso que V., asi es que' impelido de esta debil idad, que
Qie domina, y con el deseo de desentrañar algunas observa-
ciones que se presentaron Á mi atolondrada imaginación)
fui interiorizándome hasta en los mas pequeños pormenores, lo-
grando á fuerza de preguntitas sueltas tomar muchas mas
noticias de las adquiridas por V. según demuestra su comu-
nicado en el Constitucional número 197, pues que secón'
tentó con saber que el geíe'de aquella compania , era el be-
nemérito ciudadano Coronel D. Ángel Trabadillo; que lo*
individuos de ella se uniformaban y equipaban a sus espcu-
«as; y que para tan patriótico y laudable objeto algunos han
tenido que pedir prestado el diaero necesario por la falta de
pagas. De todo esto fue lo primero de que se me instruyó}
añadiéndoseme, por lo que haee á esto último, haber algu-
cos atros (que"se me nombraron y de quienes tomé nota),
que d is f ru tando de buenos sueldos, y teniendo ademas nías
que meoiada posibilidad, carecen de la necesaria voluntad pa-
ra gastársela escesi va cantidad .de i3a rs, à qu$ pareceos--

'

elende el mayor coste del uniforme, y veinte y dos rs. el
morrión.

No me satisfice con solas estas noticias, y coniimi ml
interrogatorio, quedando sabedor do las reiteradas .solicitudes
que los individuos ' de aqnella compañía en unión de todos
los empleados de esta capital' hahian presentado á la .superior
autoridad para el logro de la formación de un batal lón; del
por que este ha qUedado reducido 6 solo compañía, faciliv
tantlome notas individuales de los que firmaron las espo-
siciones, de los que viendo se retardaba la concesión; oque
habia 'uu-empeño en despreciarlas, tomaron el partido de
proponer la creación de otro cuerpo , que  consiguieron ; de
los que vencidas las dificultades que se habían presentado
para" la de aquel, se retrajeron bajo débiles ó despreciables
causales; de los que obtenida ya la aprobación, y cuando el
enemigo <se aprocsimaba se han separado sin pretestar el me-
nor motivo, permaneciendo aquellos y estos pasivos especia«
dores en medio de bs circunstancias tan criticas cuales las

, en que se encuentra la Patria, y bloqueo de esta su inte-
resantísima Plaza; al propio tieaipo se me hicieron conócec
los que, desde qne el peligro amenaza tan de cerca , hatt
enmudecido yenfriádose en su aparente anterior entusiasmo}
los, aunque asisten á uno que otro ejercicio que es muy contra
su voluntad , por mera política, y conservar por de presen*
te el velo de dependencia á Ia compañía, con que sin dar
da creen encubrir la miseria de su a lma, y la debilidad de
sus sentimientos, que uo les es posible ocultar; y sino, fij e
V. su atención uno á uno y les conocerá sin necesidad qua
yo se los demuestre con sus verdaderas semblanzas? Ultima-»
mente se m  facilitó nota de aquellos que inalterables en sus
prom»;s:»s y deseos de sacrificarse, si necesario fuero, en
defensa dé las libertades pitrias, se han prestado, y pres-
tan, à cuanto se dirige à sostener su juramento de Constitu-
ción ó Muerte, á realzar su compañía , y constituirla ea
estado de que la autoridad la pueda confiar ó emplear ea
cuanto estime conveniente.

En este concepto, Sr. Observador curioso, si V. quie«
re aclarecer cualquiera duda en que pueda, estar sobre la
compañía de reserva de empleados, y pormenores reföridosf
sírvase valerse de su afectísimo

1$ curioso por naturaleza*
' i * ' .

 .

Sr. Editor: Al ver que de dos dias à esta parte entran
tantos hombres y mugeres del llano de Barcelona con frutas
del tiempo para vender, no pudo rai curiosidad dejar de in».
q ui rir la causa de tal novedad, mácsirae cuando el ejército
enemigo les tenia privada la entrada bajo pena de la vida
lace algunas diligencias, y uu amigo rae dijo, que uo,o de
los entrantes le habia dicho qiie los SS. payeses habíaa
hecho presente el general .francés, que mal podrían pa-,
gar las contribuciones que se les impusiesen, sino se les per«*

'mitiala entrada en Barcelona para el despacho de sus fro*
tas que era su propiedad , toda vez que ello*  no* las.comiao,
por haber privado al soldado el uso de ellas; ya so vé ; co*
rao las razones espuesta« son de algún valor, haa accedido
esos SS¿ á la entrada libre de sus frutas.

De aqui infiero que habiendo privado ellos à su ejército
el uso de la fruta nos regalan lo que à ellos daña, permi*
tiendo solo la entrada de géneros que pudiéramos muy bien
pasar sin ellos, y que nías perjudican que favorecen à la sa-
lud , con lo que los Sres. payeses despachan un género inútil
para ellos, sacándonos las pesetas que taata falta nós hac'en,
para darlas á nuestros enemigos : El modo de pensar de cada
nno es libre, p'ero yo si fuese Autoridad sin mas averiguación
privaria totalmente la introducción de toda especie de frutas,
á no ser que permitiesen la entrada libre de todos los demás co-
mestibles de primera necesidad, y no perjudiciales k la salud,
pues sin aquellas se pue<Íe muy bien vivi r mas tranqui-
los de vientre qu.î*hàBiéddolû3 V aiácsime cuando- la entra*

da y salida Ubre de Vales gentes, al paso que pueden ser-

1 .
.
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vîrles de espias, pudieran introducirse con disfraz fran-
ceses ó facciosos que maquinen ó urdan con los enemigos
interiores'algún plan para nuestra destrucción, pues sabemos
ser los únicos medios de que se valen por ser impotentes sus
fuerzas para conseguir sus ideas. Sí juzga V. de alguna uti-<
lidad este descubrimiento, y «ai voto en el particular, espe-
ro se servirá insertarlo en su Oiario par« cononimiento del
que pueda remediar la introducción de este regalo innece-
sario , con que nos favorecen los enemigos de nuestra pros--
per ida d quizá con ideas nada saaüs.

El enemigo, da los regalos de. los futres. -«- T, II. A«

' -̂
vÀRTÈnànp cT JVri i IMJA Ut <3«

- . -

(Continúa la Traducción de ayer.)

Los terceros enemigos de nuestra santa causa son los que
aprueban indistintamente quálquier orden política, ya esté fun-
dada en principios liberales, ya en principios despóticos ; con
tanto que en ella puedan figurar , obtener distinciones y con-
seguir empleos. Para tal gente todo va bien, y los hombres
y el sistema son los mejores del inundó, cuando en éj y por
«líos gozan de consideración y riquezas ; mis si por un aca-
so, ó por alguna combinación de circunstancias no pueden lle-
gar a los empleos ó à (as distinciones que anhelan con hi-
tiró pióos deseos, entonces cambia luego la escena ; lo dan in-
mediatamente todo por perdido; claman y gritan que el ftnpe-
rio de las tinieblas es mejor que el de las luces, y hasta que
el reinado del despotismo era una perfección moral y política,
comparado con una regeneración que nos proporcionó un rei-
nado legal, y nos elevó de la vil clase de esclavos à la no*
ble altura do ciudadanos y hombres libres!

Si'¿ tal de estos habrá que, obteniendo un pingüe y dis-
tinguido empleo, se ofrecerá hoy à dar la vida, como Catón,
por su patria, y por los hombres que ,se la concedieron;
J>ero perdido el tal empleo por alguna casualidad, conspirará
mañana, corno Catüina, para reducir à cenizas el Capitolio/
Estos enemigos son los menos peligrosos, porque se dun lue-
go á conocer por malos instrumentos, que ni sirven para apo-
yar la:esclavitud, ni para sostener la libertad. Son mezqui-
nos é insignif icantes egoístas, que adoran toda suer te de po-
der, con tal que de él les résulte .algún provecho.

Pero poco importa que haya éstas, y aun mas clases de
enemigos: todas ellas aeran siempre inferiores en número
á la totalidad de la Nación, que por esperiencia propria de-
be conocer de cuantos males se halla ya libre, y cuantos bie-
nes empieza ú gozar.r °

Una de . las razones por que las grandes mudanzas po-
Ktic.as agradan o acomodan generalmente á la mayoría de las
Naciones, es porque siempre son ellas en bien de muchos y
en perjuicio solo de algunos pocos. Si, ounca hay mudanza
.politica en un Estado, si no cuapdo unos pocos se apoderan
.de la libertad y bienes de.muchos; y cansados estos al fin,
recobran sns derechos, y derriban del trono á sus opresores-

Para confusion y vergüenza de loa enemigos de nuestra

v«áusa se destina este artículo; por que sí es claro como la
luz del medio día que nuestra Regeneración política nos li -
bró de muy notorios y graves males, y nos va dando, en vez
de ellos, una succesion no interumpida de grandes bienes y

, .venturas ; ? como habrá quien aun se atreva à levantar upa
foz patricìda contro un sistema político qus tan visiblemente
Va,labrando nuestra felicidad?

El mayor y mas notable mal que nos oprimia, y que
nuestra regeneración política ha destruido, fcnipo mal de que
todos los nuestros procedían, era la pérdida forzada de nues-
tra Representación Nacional. Gite derecho sagrado é inagö-
«abie de las Naciones, derecho precioso para todo hombre
íjbre , y solo formidable para los tiranos, nos habia sido
impiamente arrebatado. Cootra este robo muchos años ha-
foia ya que se clamaba, la venganza, de Dios 7 de los hom-
bres. ^

.

,

Creados libres por Dios, y por el mismo Dios en pef-;
sona hechos libre*, habituaos ?ido impiamente derribados do
la noble altura de esta nuestra libertad por la férrea mano
del poder a rb i t ra r io. Desde muchos qños habia yacíamos sin, .
consideración política en el vergonzoso abismo de la servi-
dumbre; éramos tratados como instrumento del regalo da
algunos hombres: tal era nuestro estado antea de la época,
memorable del 9 de Marzo de 1820. i Y no era esta un mal,
y un mal que nos deshonraba como hombres, y como Na-
ción ! Pues de qste mal, el mas intolerable de los malej
políticos, nos libró^, ó, honrados compatr iotas, nuestra he-
roica'y milagrosa regeneración. Seria con. efecto necesario re-
nunciar k la dignidad de hombres , para « f i rmar sin aver-
gonzarse que no sufríamos un grande nial politico. Y de es,-
te modo Jos enemigos de nuestra santa causa que aun nos
h. i l i l a n de las delicias del sistema pisado, pu,edén con razón,
compararse con aquellos Israelitas corrompidos t jue, ya ca-
minando para la tierra de Promisión ^ aun necios y misera-
bles suspiraban por los vi l ísimos frutos de la servidum, b.re d$
Egipto. En verdad, cuando no sean todos, muchos de los ene»
migos de nuestra Regeneración ecsaclamente se asemejan $
aquellos degenerados Israelitas, que porque nq podian coger
inmediatamente los frutos de la tierra prometida , marmu-f
raba n sin juicio ni prudencia, conl-ca sus osados libertadores,
Sírvales pues à ellos esta lección; lección que abunda eq
profunda moralidad, y viene à ser, que para entrar comple-
tamente en la posesión de la tierra de promisión se necesi"
taron cuarenta años de una penosa y difíci l marcha por en»
tre las asperezas del c.'esierto,

(Se continuará,)
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Por disposición de la autoridad competente se cont inuará
en la aduana Nacional la venta de los generes de Comiso,
desde el Lunes prócsitno u« del corriente de jo« á 12« pot
las mañanas, y do 4 á 6 por las tardes, dándose principia
con una porción de algodón hilado, papel estrangero jmpre;«
so en varios idiomas, cacao , palo campeche, zvimague, agua'
fuerte, évano, habones , loia, trigo estrangero, sal saturno»
y otros diferentes géneros de toda., especie , advirtiéndose que
para la mayor comodidad de los compradores..^ ha dispuesto
la correspondiente separación páralos Ciudadanos, y las. Cia~
dadanas^jue gusten concurir, en el concepto que el impor-
te de lo que se compre ha de entregarse en el acto de re-
c iv í r el género, qua deberá ser en seguida de cegar el reinai?
h las horas señaladas. -«-Arlas.

1 - :"- .

Pongo á conocimiento del público que la casa señalada -de
n.o 18 de la Calle de la Puerta nueva de esta Ciudad , y h
casa torre con su gleba de tierra sita en el Pueblo de Gra-
cia que fueron de Francisco Capara comerciante , cuya venta
en publica subasta y por providencia judicial se avisa en el
diario de Brusì del 2, del corriente; están adjudicadas al Cre~
dito Público por créditos que el mismo Establecimiento tien«
contra el propio Capará. Barcelona 8 Agosto de i§a3.-~D̂  '

mingué?. j -
.  : :
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Por diferentes embarcaciones llegadas á la Costa ae Le-
vante procedentes de Málaga y Alicante se confirma la satis-
factoria noticia de la brillante victoria conseguida por el jge\r,
neral Ballesteros en la venta del Baúl contra los esclavos del.
hijo dé S. Luis , que refiere el Analizador Tarraconense d«i
7 qne insertamos en nuestro número de ayer. >
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